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FRANZ LISZT EN CÓRDOBA1

Juan Miguel Moreno Calderón

La estancia de Franz Liszt 
(1811-1886) en Córdoba y su 
actuación en el Liceo Artístico y 
Literario, en diciembre de 1844, 
constituyen un interesante capí-
tulo en la historia de la vida mu-
sical de esta ciudad2; ciertamente, 
el músico húngaro fue uno de los 
visitantes más ilustres que reci-
bió aquella Córdoba decadente 
(con una población cercana a los 
40.000 habitantes hacia media-
dos del siglo), de cuya anodina 
existencia dan buena cuenta los 
numerosos viajeros que por ella 
pasaron en la centuria decimo-
nónica3. Ciertamente, no hubo 
crónica de los más renombrados 
escritores románticos que visita-
ran la ciudad (Dumas, Gautier, 

Ford, Davillier...), en la que no 
aflorase la decepción producida 
por el perdido esplendor pasado 
y el estado de postración de la 
antaño gloriosa urbe. En efecto, 
en sus escritos nos dejan la ima-
gen de una ciudad triste, abando-
nada, pobre, en la que, salvo la 
Mezquita, nada hace recordar lo 
que un día fue. Como escribe el 
profesor López Ontiveros, “esta 
contraposición entre el esplendor 
árabe y la decadencia (...) es una 
constante de todos los viajeros 
del siglo XIX”4. 

Sabido es que el viaje y la 
estancia en Córdoba del pianista 
más carismático de toda la histo-
ria de este instrumento, entonces 

1 Este texto corresponde a la conferencia que, sobre este tema, el autor ofreció en abril de 2004, 
dentro de los actos conmemorativos del 150 aniversario de la fundación del Círculo de la Amistad. 
Liceo Artístico y Literario.
2 Sin duda, fue una visita mucho más impactante que las de otras figuras egregias de la interpretación 
y la composición que pasaron por Córdoba, como Verdi, Albéniz, Granados, Cortot o Sarasate, por 
citar sólo algunas de las más significativas.
3 LOPEZ ONTIVEROS, A.: La imagen geográfica de Córdoba en la literatura viajera. Cajasur, 
Córdoba, 1991, p.33 y ss.
4 Ibid, p.36.
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en la cúspide de su carrera de vir-
tuoso y en vísperas del traslado 
de su residencia a Weimar5, fue 
parte de la amplia gira que realizó 
por España y Portugal, entre oc-
tubre de 1844 y abril de1845; de 
suerte que, como afirma Steven-
son, “Liszt fue a la vez el primero 
y el más virtuoso de los pianistas 
que recorrió España”6. Amplio 
periplo en tierras ibéricas, que 
surgió de la invitación hecha al 
artista húngaro por el Liceo Ar-
tístico y Literario de Madrid, en-
tidad fundada en 1837 y en cuyo 
modelo se inspiraron muchos de 
los liceos, ateneos y sociedades 
culturales que se crean en España 
en esa época. 

Pese a las escasas referencias 
habidas en las biografías del 
compositor compiladas hasta 

no hace mucho, lo cierto es que, 
gracias a estudiosos como Andrés 
Ruiz Tarazona7 o Máximo Paja-
res Barón8, entre los españoles, y 
al mencionado Robert Stevenson 
o Alan Walker9, el viaje de Liszt 
por la Península Ibérica es, hoy 
por hoy, relativamente conocido 
en líneas generales y en cuanto a 
algunas etapas del mismo10, aun-
que no tanto en lo concerniente 
a la estadía cordobesa. Y no por 
falta de atención de la incipiente 
prensa de entonces, o porque no 
haya habido después estudiosos 
cordobeses interesados en tan 
singular acontecimiento, sino por 
las inexactitudes que, por diver-
sas razones, se han ido transmi-
tiendo miméticamente de unos 
autores a otros, hasta desvirtuar 
la realidad con aseveraciones 
carentes de todo fundamento. 

5 En lo que fue su retirada de la vida concertística regular, para centrarse en la composición, la 
docencia y la dirección musical de esa pujante corte germánica. 
6 STEVENSON, R.: “Liszt at Madrid and Lisbon: 1844-45”, en Musical Quarterly, LXV, 4 (1979), 
p.493.
7RUIZ TARAZONA, A.: “Liszt en Madrid”, en Revista de Musicología (Madrid), X, 3 (1987), 
pp.879-886.
8 PAJARES BARON, M.: “Franz Liszt en Sevilla y Cádiz”, en Revista de Musicología (Madrid), 
X, 3 (1987), pp.887-918.
9 Véase especialmente WALKER, A.: Franz Liszt, vol. I, The virtuoso years: 1811-1847. Faber and 
Faber, Londres, 1983. De interés también, y del mismo autor en calidad de editor: Franz Liszt: The 
man and his music. Barrie and Jenkins, Londres, 1970. 
10 Además de los trabajos citados, véase SALVADOR CARRERAS, M.: “Viaje de Liszt por España 
en 1844”, en Revista Musical (Bilbao), año III (octubre, 1911), p.234 y ss. Y también, LLIURAT, 
F.: “Liszt en Barcelona. Sus conciertos y sus programas”, en Ritmo (Madrid), 192 (1945), pp.7-9 
y 36, y FERNANDEZ MAURICIO, T.: “Liszt y España”, en Revista de Musicología (Madrid), 
XVI, 3 (1993), pp.1850-1867.
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Tal es el caso de la popular 
creencia de que el eximio vir-
tuoso ofreció un concierto en 
el Círculo de la Amistad, o la 
reiterada alusión al viejo piano 
Steinway que conserva todavía 
hoy dicha institución recreativo-
cultural, como el instrumento en 
el que tocó Liszt en su actuación 
cordobesa; cosas ambas insos-
tenibles, pues dicho Círculo de 
la Amistad se fundó diez años 
después de que el concertista 
húngaro estuviese en la ciudad 
califal, y el referido piano se 
adquirió con posterioridad a la 
visita de éste11. De hecho, fue 
a raíz de la actuación de Liszt, 
cuando los rectores del Liceo 
decidieron adquirir un piano de 
concierto, ante la carencia de 
uno; cosa ésta de la que existen 
suficientes indicios. En primer 
lugar, la petición del director de 
la cátedra de música a la junta del 
Liceo, para que adquiriese uno, 
y por otro, la información apare-
cida en el periódico El Liceo de 
Córdoba (4-XII-1844), en una 
sección titulada “Crónica”, en 

la que se expresa, en vísperas de 
la llegada del músico húngaro a 
Córdoba, “el sentimiento de que 
una persona filarmónica de esta 
capital haya negado su piano para 
tocar el Sr. Liszt”. 

Lo que explica que, tras la 
visita del célebre pianista, y 
dado que éste vino acompañado 
por Louis Boisselot, hijo mayor 
del famoso fabricante marsellés, 
los responsables del Liceo deci-
dieran encargar un instrumento 
de la firma Boisselot12, para lo 
cual cerraron el trato con éste, 
al tiempo que instaban a Liszt 
a que lo eligiera personalmente 
en Marsella, aprovechando que 
pensaba pasar por allí al finalizar 
su gira española, en Barcelona, 
a mediados de abril de 1845. 
Como, de hecho, así sería13. 

O por no hablar del tan repe-
tido triunfal paseo en coche de 
caballos a las Ermitas, en el que, 
según cuenta la tradición local, 
los admiradores del maestro 
desengancharon los caballos del 

11 En 1862, tal como se acredita fehacientemente en la documentación disponible en el archivo 
de la institución. Y así lo recoge, en efecto, el académico y crítico musical Francisco Melguizo 
Fernández, en su artículo “De la visita que Franz Liszt hizo a Córdoba” (Córdoba, 1-XI-1961, 
firmado con el seudónimo de Clarión).
12 Archivo del Círculo de la Amistad, Acta de 21-VIII-1845.
13 En el Inventario general del Liceo de Córdoba (1842-46) consta, en abril de 1846, la adquisición 
de dos pianos: uno para la cátedra de música, que costó 2.000 reales de vellón, y otro para 
conciertos, cuyo precio fue de 8.186 r.v. (Archivo Círculo de la Amistad, Caja 3). 
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coche para tirar ellos mismos 
del carruaje (¡)14. Incluso un 
historiador de la música como 
André Gauthier, lo único que 
refiere de esta presencia de Liszt, 
es algo tan pintoresco como que 
“en Córdoba un carro tirado por 
seis caballos blancos camina 
delante de él con su piano”15. En 
definitiva, que, así las cosas, no 
resulta fácil deslindar lo real de 
la leyenda y, por consiguiente, 
reconstruir con cierta fidelidad 
cómo fue la estancia de Franz 
Liszt en Córdoba16. 

Como en Madrid, ésta se 
produjo gracias a la decidida 
iniciativa del Liceo Artístico 
y Literario, sociedad cultural 
creada en 1842 para el cultivo y 
difusión del teatro y la música, y 
entre cuyas actividades más no-
torias se hallaba la organización 

de conciertos y representaciones 
teatrales y de ópera en un teatro 
ubicado en la calle de las Nieves17 
(hoy, Alfonso XIII); lugar donde 
años más tarde, en 1854, se ins-
talaría también el recién fundado 
Casino Cordobés, el cual terminó 
fusionándose con el Liceo dos 
años después, dando lugar a la 
entidad que llega hasta nosotros, 
el Círculo de la Amistad. Liceo 
Artístico y Literario.

Precisamente, meses antes de 
la venida del músico húngaro, 
la dirección de la sección lírico-
musical del Liceo (en la que se 
enseñaba solfeo, piano, flauta, 
violín, viola y canto18, al tiempo 
que se organizaban veladas líri-
cas y representaciones de ópera) 
había sido asumida por el mu-
sicólogo y compositor Mariano 
Soriano Fuertes (1817-1880)19, 

14 Como afirma Francisco Barbudo Torres de Portugal en su artículo “El 8 de diciembre de 1844, 
Córdoba rindió un homenaje a Franz Liszt” (Córdoba, 25-VIII-1957).
15 GAUTHIER, A.: Liszt. Espasa-Calpe, Madrid, 1975, p.45.
16 De lo publicado sobre la estancia de Liszt en Córdoba, recomendamos los artículos de GARCIA 
MORENO, M.T.: “Franz Liszt en Córdoba”, en Boletín de la Real Academia de Ciencias, Bellas 
Letras y Nobles Artes (Córdoba), 112 (1987), pp.47-49; RUIZ VERA, J.L.: “La visita de Franz 
Liszt a Córdoba”, en El Centro (Córdoba), 4 (1995), pp.24-25; y MUÑOZ GUTIERREZ, B.: 
“El Liceo de Córdoba”, en El Centro (Córdoba), 5 (1996), pp.24-25, artículo éste último, muy 
documentado, pues consigna los tres números que dicho periódico decimonónico dedicó a tan 
importante visita. 
17 La principal referencia a este local y a su procedencia (el Convento de religiosas Agustinas 
de Nuestra Señora de las Nieves, suprimido en 1836), la encontramos en RAMIREZ DE 
ARELLANO, T.: Paseos por Córdoba (Córdoba, 1873-77). Librería Luque/ Everest, Córdoba/ 
León, 1976, p.420 y ss.
18 Reglamento para el gobierno de la Sección de Música del Liceo Artístico y Literario. Imp. 
Manté, Córdoba, 1842.
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luego figura notabilísima de la 
vida musical española decimo-
nónica20. Por lo que cabe pensar, 
pues, dada la personalidad del 
artista murciano, así como su 
estrecha vinculación a la vida 
musical madrileña, que él fue el 
verdadero artífice de que Liszt 
incluyera a Córdoba en su gira 
por España. 

Y es que el joven Soriano 
había llegado a Córdoba con 
muchas ilusiones y dispuesto a 
dinamizar la escasa vida musical 
de la ciudad21, algo de lo que 
deja constancia en su discurso 
de inauguración de la cátedra de 
música que crea. Con gran vehe-
mencia proclama que “la campa-
na de la revolución artística ha 
sonado ya en Córdoba, acudamos 
a su llamamiento, y si en la unión 
consiste la fuerza, hagamos ver a 

la nación entera, que nadie pue-
de igualarse al pueblo cordobés 
cuando se trata del buen nombre 
de su amada patria”22. Lástima 
que tanto entusiasmo, pronto se 
viera truncado por desavenencias 
con la junta directiva del Liceo, 
como pone de manifiesto el oficio 
leído en la Junta de Gobierno de 
éste, en su sesión de 26 de mayo 
de 1845, reunión en la que se da 
cuenta de la dimisión de Soriano 
Fuertes. Sin duda, una irrepa-
rable pérdida para el progreso 
musical de Córdoba23. Por cierto 
que, según Emilio Casares, de la 
estancia de Soriano en Córdoba, 
datan dos de sus Stabats Mater, 
el Himno a Liszt y un Himno 
a las artes dedicado al Liceo 
cordobés24. 

Y además de lo dicho, fundó y 
dirigió el semanario El Liceo de 

19 Según la “Revista literaria” del Avisador cordobés (septiembre 1844), la intención inicial de 
Fuertes (sic) era “venir a Andalucía con el objeto de componer dos zarzuelas sobre las producciones 
de los jóvenes poetas de nuestro país”; aunque, a raíz de la invitación del Liceo de Córdoba, decidió 
establecerse en esta ciudad. 
20 GOMEZ AMAT, C.: Historia de la música española. Siglo XIX. Alianza, Madrid, 1988, p.242 y 
ss. En realidad, el segundo apellido de Mariano Soriano era Piqueras, aunque éste siempre prefirió 
firmar con los dos apellidos paternos, quizás como homenaje a su ilustre padre, Indalecio Soriano 
Fuertes.
21 Circunscrita prácticamente a la actividad de la capilla catedralicia, por entonces en franco 
declive, por mor del empobrecimiento de la Iglesia tras las desamortizaciones.
22 SORIANO FUERTES, M.: Discurso para la apertura de la cátedra de Música del Liceo Artístico 
y Literario de Córdoba. Establecimiento tipográfico de García y Manté, Córdoba, 1845, p.7.
23 Al dejar Córdoba, Soriano se estableció en Sevilla, donde fue director del Teatro de San Fernando, 
y luego, en Cádiz, poniéndose al frente de la orquesta del Teatro Principal. 
24 Diccionario de la Música Española e Hispanoamericana. 7. Sociedad General de Autores de 
España, Madrid, 2000, p.12.
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Córdoba. Periódico de literatu-
ra, música y modas, publicación 
que salía todos los jueves, y en 
la que, además de valiosa in-
formación sobre las actividades 
del Liceo Artístico y Literario, 
aparecieron editadas obras mu-
sicales de autores de entonces y 
deliciosos figurines de la moda 
de París25. La redacción del sema-
nario se hallaba en el número 34 
de la calle Huerto de San Pablo, 
sede también de la secretaría del 
Liceo. El primer número salió el 
17 de octubre de 1844. Lamenta-
blemente, tuvo una vida efímera, 
cosa frecuente en esa época de 
eclosión editorial26. 

Precisamente, la primera no-
ticia sobre la actuación de Liszt 
en Córdoba la proporciona el 
suplemento que se inserta en la 
edición de El Liceo de Córdoba, 
del 28 de noviembre. En él se da 
cuenta de la carta que Joaquín 
Espín y Guillén, director de la 
Iberia musical y literaria de 
Madrid, ha remitido a su amigo 
Soriano Fuertes, con fecha 20 
de noviembre, advirtiéndole de 

que “dentro de cuatro días par-
tirá de esta el Sr. Ciabatti, joven 
de mucha ilustración, el cual 
arreglará con la junta del Liceo 
la manera de dar el concierto 
Liszt: Ciabatti cantará y Liszt 
tocará en el Liceo de esa ciudad, 
y solo en el Liceo...”27. Y a tal 
efecto, en el mismo suplemento 
se comunica el acuerdo adoptado 
por la junta de gobierno28 de abrir 
“una suscrición (sic) general (...) 
en la Secretaría del Liceo, calle 
del Huerto de S. Pablo, a veinte 
rs. cada acción de dos billetes, 
adjudicando las localidades a la 
elección de los suscritores con-
forme se vayan presentando”.

Debió producirse gran ex-
pectación, e incluso se hicieron 
gestiones para que Liszt ofreciera 
otro recital en Córdoba, pues en 
el número del 4 de diciembre 
aparece, con el título de “Im-
portante”, una comunicación del 
Liceo, en la que, tras hacerse eco 
de los intentos “de cierta comi-
sión nombrada a el efecto por no 
sabemos que personas” para que 
el artista toque en el teatro de la 

25 Véanse sobre el particular los interesantes artículos de Benilde MUÑOZ GUTIERREZ en la 
revista El Centro (Córdoba), 5 (1995), pp.24 y 25, y 7 (1997), pp.34-35. 
26 Dejó de publicarse en enero de 1846. O al menos no hay constancia de nuevos números a partir 
de dicha fecha.
27 El Liceo de Córdoba. Periódico de literatura, música y modas (Córdoba), 7 (28-XI-1844), s.p.
28 En su reunión del día 26 de noviembre. Decisión ratificada días después, el 30, por la Junta 
General. 
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ciudad (se refiere, obviamente, 
al Teatro Principal), se subraya 
en cursiva que “el célebre Liszt 
tocará en el Liceo de Córdoba y 
sólo en el Liceo”29. Por otra par-
te, en la Junta General del Liceo 
celebrada ese mismo día, 4 de 
diciembre, se acuerda “expedir 
el título de Socio Facultativo 
de Honor en la sección de Mú-
sica al distinguido artista Franz 
Liszt”30.

Por fin, en la “Revista litera-
ria” del Avisador cordobés, del 
8 de diciembre, se indica que 
“hoy debe llegar a esta capital el 
célebre pianista Franz Liszt. Si 
así se verifica parece que mañana 
es el día destinado para que el 
grande artista de una muestra de 
sus talentos en el salón del Li-
ceo”31. Y, ciertamente, Liszt llegó 
a Córdoba en la mañana del 8 de 
diciembre de 1844, procedente 
de Madrid, donde había ofrecido 
nada menos que diez conciertos 
durante las seis semanas largas 
que estuvo allí32. 

Fue recibido por Soriano 
Fuertes y los directivos del Liceo, 
quienes le obsequiaron con un 
espléndido ágape en la acreditada 
Fonda Rizzi, en la calle Cabildo 
Viejo (hoy, Ambrosio de Mora-
les), tras el cual la comitiva se 
desplazó hasta la Mezquita, aten-
diendo el deseo expresado por el 
artista. Para, de ahí, trasladarse 
a continuación al Palacio de los 
Guzmanes, residencia de Domin-
go Pérez de Guzmán, conde de 
Villamanrrique, lugar en el que se 
hospedarían Liszt y su secretario, 
Belloni, durante su estancia en la 
ciudad, mientras sus otros acom-
pañantes, Juan Bautista Ciabatti y 
Louis Boisselot, lo hacían en casa 
del matrimonio Belmonte Müller, 
muy vinculado al Liceo.

Precisamente, fue allí, en el 
Palacio de los Guzmanes (hoy, 
sede de la Biblioteca y del Ar-
chivo Municipal de la ciudad), 
donde en la noche del día 8 de 
diciembre, y tras la cena organi-
zada por el anfitrión, se oyeron 

29 El Liceo de Córdoba..., 8 (4-XII-1844), s.p.
30 Libro de actas del Liceo Artístico y Literario. Véase también el Registro de los socios del Liceo. 
1842, en el que Liszt figura con el número 77 y Juan Bautista Ciabatti con el 78 (Archivo del 
Círculo de la Amistad).
31 “Revista literaria” del Avisador cordobés (Córdoba), 40 (1844), s.p.
32 Según Walker (o.c., p.409), Liszt llegó a Madrid el 22 de octubre, justo el día que cumplía 33 
años de edad, y abandonó la Villa y Corte el 4 de diciembre.



12

Musicalia

las primeras notas de Liszt al 
piano. Hasta que, según cuentan 
las crónicas, fue interrumpido por 
los sones de “una gran serenata 
que los profesores de Córdoba 
daban al sublime artista”; lo que 
motivó que el insigne maestro 
les invitase a subir, para brindar 
con ellos, agradecer su atención 
y regalarle entradas para su con-
cierto. Según se cuenta, se retiró 
a descansar a la una y media de 
la noche33. 

Al día siguiente, y tras volver 
a la Mezquita y dar un paseo por 
la ciudad, Liszt ofreció “una gran 
comida a los socios del Liceo”, 
a la que asistieron, entre otros, el 
Barón de Fuente del Quinto, el 
Conde de Villamanrrique, Ma-
nuel Belmonte, Soriano Fuertes 
y, por supuesto, sus acompañan-
tes en la gira, Ciabatti, Boisselot 
y Belloni, su secretario. Al pa-
recer, la reunión se alargó hasta 
bien entrada la madrugada34. 

En su tercer día de estancia 
en la ciudad, Franz Liszt partió 
con sus acompañantes hacia las 
Ermitas, la frondosa sierra de 

Córdoba, celebrando el almuerzo 
en la casa de campo del Duque 
de Almodóvar. Y por la noche, 
al teatro.

Por fin, el día 11, tuvo lugar 
el recital de Liszt en el salón del 
Liceo. En el acto intervinieron 
también el barítono Juan Bautista 
Ciabatti (aristócrata que venía 
con Liszt, en calidad de asistente) 
y el propio Soriano Fuertes, éste 
con dos obras suyas, entre ellas, 
un himno de bienvenida al pianis-
ta húngaro, con letra de Francisco 
Xavier de Valdelomar, barón 
de Fuente del Quinto. Según la 
crónica de El Liceo de Córdoba, 
“en el escenario se veían tres 
magníficos pianos ingleses, dos 
destinados para que tocase el 
gran Liszt, y el otro para acom-
pañar las piezas de canto”, pianos 
que, al parecer, eran propiedad 
de sendos socios del Liceo35, 
lo que choca frontalmente con 
el hecho conocido de que Liszt 
viajó a Córdoba acompañado 
de su piano (cortesía de la firma 
Boisselot)36, que es al que se re-
fiere Gauthier en el comentario 
hecho más arriba. 

33 El Liceo de Córdoba..., 9 (12-XII-1844), s.p.
34 Ibid.
35 Ibid.
36 Stevenson, o.c., p.496
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En concreto, el programa del 
recital fue el siguiente37:

Primera parte
1º. Himno al célebre artista Liszt, 

composición del señor Soria-
no Fuertes, ejecutado por las 
señoritas y caballeros de la 
sección de música.

2º. Cavatina de la ópera Iginia 
D´Asti del maestro Lamadrid, 
por la señorita Montes.

3º. Dúo de tiple y bajo en la ópera 
Lucia, por la señorita Milla de 
Noguer y el señor Ciabatti.

4º. Sinfonía de Guillermo Tell, 
por el célebre pianista Franz 
Liszt.

5º. Composición poética, por el 
señor Valdelomar.

6º. Aria del Brabo del maestro 
Mercadante, por el señor 
Ciabatti, acompañada por el 
Sr. Liszt.

7º. Canción española, por el Sr. 
Soriano Fuertes.

8º. Andante de la Lucía, por el Sr. 
Liszt.

 
Segunda parte
1º. Coro de señoras en la ópera 

española del maestro Espín y 
Guillén titulada Padilla o el 
asedio de Medina, ejecutado 
dicho coro por las señoritas 

socias y alumnos de la sección 
de música.

2º. Dúo de tenor y bajo del Beli-
sario, por los señores Soriano 
Fuertes y Ciabatti, acompa-
ñados al piano por el señor 
Liszt.

3º. Fantasía sobre motivos de 
La Sonámbula, por el señor 
Liszt.

4º. Composiciones poéticas, por 
los señores Maraver y Pa-
bon.

5º. Aria final de tiple en la ópera 
de Lucía, por la señora Milla 
de Noguer.

6º. Galop cromático, por el señor 
Liszt.

En suma, una velada literario-
musical conformada muy al gusto 
de la época, y en la que la parti-
cipación personal del maestro se 
ciñó a las consabidas paráfrasis 
y transcripciones de fragmentos 
de ópera italiana (cosa habitual 
en los recitales lisztianos), y 
su original y endiablado Galop 
cromático, última obra del pro-
grama, a la que siguió, sin em-
bargo, un popurrí “que dejó a los 
espectadores llenos de asombro 
sin saber levantarse de sus res-
pectivos asientos”38. Por cierto, 
y hablando del público asistente, 

37 El Liceo de Córdoba..., 9 (12-XII-1844), s.p.
38 Ibid.
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parece razonable pensar que, si 
la recaudación obtenida fue de 
3.620 reales39 y que cada acción 
de dos billetes costaba 20 reales, 
la asistencia al concierto debió 
estar en torno a los 350 espec-
tadores. 

Hasta aquí, las informaciones 
que nos proporciona el mencio-
nado semanario del Liceo. Pero, 
además del concierto del día 11, 
Liszt tocó también en una de las 
distinguidas veladas que ofrecían 
en su señorial casa de la calle 
Candelaria, la pianista Elisa Mü-
ller40 y su esposo, Manuel Segun-
do Belmonte, abogado y secre-
tario del Liceo, y perteneciente 
a la ilustre familia cordobesa de 
los Belmonte41. Precisamente, el 

joven matrimonio (casado en Se-
villa en 1843) se había instalado 
en Córdoba a principios de 1844. 
Y es por un descendiente de 
éstos, el académico Vicente Orti 
Belmonte, por quien conocemos 
que Liszt tocó a cuatro manos 
con Elisa Müller42. 

A partir de aquí, no sabemos 
nada más acerca de la estancia de 
Liszt en Córdoba, ni sobre cuan-
tos días más permaneció en ella, 
tras el que fue su único concierto 
en esta ciudad, o en qué momento 
partió para Sevilla. En opinión 
de Alan Walker, Franz Liszt 
permaneció en Córdoba hasta 
el día 17 de diciembre, fecha en 
que emprendió viaje a Sevilla43. 
Si fue así, resultaría sumamente 

39 Como sostiene María Teresa García, en o.c., p.47, a la luz de lo que consta en la documentación 
de la institución. 
40 Quien había sido nombrada socia facultativa de la sección lírica en la Junta General celebrada 
el 21 de noviembre de 1844, en la misma sesión en que se nombraron como correspondientes 
a personalidades del relieve de Ramón de Campoamor, Carolina Coronado, Indalecio Soriano 
Fuertes, Hilarión Eslava o Joaquín Espín y Guillén, entre otras.
41 Veladas en las que, andando el tiempo, y según Ricardo Belmonte, “no era difícil encontrar 
entre los literatos a Borja Pavón, Fernández Grilo, Julio y Enrique Valdelomar, Lara Ruano, etc. 
Pintores como el propio Belmonte Vacas, Rodríguez de Lozano, Monroy, Saló, Romero Barros y 
otros. Músicos como Gómez Navarro, Eduardo Lucena y Cipriano Martínez Rücker, amén de las 
nuevas generaciones que encontraban en el caserón la mejor escuela de arte”; véase BELMONTE, 
R.: “Belmonte y los Belmonte”, en Boletín de la Real Academia (Córdoba), 95 (1975), p.273). Por 
cierto que, a tenor de los nombres citados -nacidos algunos en la segunda mitad del siglo-, sacamos 
en conclusión que las veladas de Elisa Müller se produjeron hasta bastantes años después de la 
protagonizada por Liszt en 1844.
42 ORTI BELMONTE, V.: “Datos biográficos sobre Belmonte Müller”, en Boletín de la Real 
Academia (Córdoba), 67 (1952), p.194. Véase también SANCHEZ FERNANDEZ, A.: La cultura 
española desde una provincia: Córdoba (1850 a las vanguardias), Cajasur, Córdoba, 1991, pp.19-
20, en donde se recoge también la cercana descripción que Vicente Orti hace de aquellas veladas. 
43 WALKER, The viruoso years..., pp.409-410.
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extraño que el periódico que si-
guió con todo detalle la estancia 
del húngaro en la ciudad de la 
Mezquita, entre su llegada, el 8 
de diciembre, y el día de su único 
concierto, el 11, deje de ocuparse 
totalmente del personaje y el 
acontecimiento. 

En efecto, ni en dicho sema-
nario, ni en otras publicaciones 
de la época que han llegado hasta 
nosotros, se encuentran más re-
ferencias de las aquí expuestas, 
que pudieran arrojar luz sobre los 
interrogantes que todavía quedan 
por responder; particularmente, 
el piano que utilizó Liszt en su 
actuación cordobesa y la fecha 
exacta en que abandonó la ciu-
dad. Continuando con este último 
asunto, hemos de considerar que 

si la primera actuación de Liszt 
en la capital hispalense (siguiente 
escala de la gira lisztiana por 
España y Portugal) se produjo el 
día 19, como acredita Pajares Ba-
rón44, y que el viaje entre ambas 
ciudades andaluzas podía hacerse 
en dos días, parece probable que 
la fecha en que dejó Córdoba el 
célebre compositor y pianista 
húngaro fuese anterior a la que 
sostiene Walker. 

Sea como fuere, lo cierto es 
que en la historia de la música 
en Córdoba, al menos en su etapa 
contemporánea, pocos aconteci-
mientos han quedado sellados 
de tan indeleble manera, como 
la estancia y actuación de quien 
fuera en su tiempo el músico más 
aclamado de Europa. 

44 o.c., p.889.


